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x Jugábamos a la batalla naval y le estaba pegando una pa-
liza bárbara a Gabriel que ya empezaba a calentarse 
y a tildarme de suertudo culorroto y otras infamias. 
Cuando chilló la llave en la cerradura, se abrió la 
puerta y aparecieron sus hermanas (la gorda Sonia 
y Cecilia) y el papagayo que tenían por amiga, las 
tres bailando acompasadamente como una especie 
de scola do samba de lobotomizadas irremediables. 
Blandían unos horribles baldes de plástico celeste 
que apestaban a concha.

–¡Ehhhhhhhhh Ehhhhhhhhhh!!!!!!!– cantaban las taradas y nos acercabana 
la nariz los burdos tachos llenos del producto de su pesca: el rico camarón de 
Gesell, seguramente atrapado desde el muelle con cualquier mediomundo de 
5 mangos y la ayuda inestimable de la luna llena.

–¡Ehhhhhhhhhh Ehhhhhhhhhhh!!!!!!!!!!!!!!– y el canto se volvía aullido 
atonal mientras danzaban violentamente sacudiendo el culo todo fiebre.

Ese escándalo familiar y chiquitito tenía su origen en un  pequeño fraca-
so ocurrido la noche anterior cuando Gabriel y yo nos curtimos de frío duran-
te tres horas sin poder sacar piezas ni para media docena de canapés.

Pero había orgullo para prestarle a más de uno y esa misma noche, mien-
tras pishábamos en los canteros del jardín del edificio antes de irnos a dormir, 
juramos vengarnos.

La mañana posterior al aquelarre de las cochinas no le dimos tiempo al 
despertador a que sonara, salimos de la catrera como si tuviésemos un cuete 
en el orto y huimos casi en puntas de pie, con la caña, carnada fresca de nues-
tro lumbricario y un paquetito con pollo frito y cuatro damascos, con destino 
incierto pero la voluntad inquebrantable de

vaciar el mar de peces y por sobre todo de demostrarle a esas tilingas 
quien era quien en el mundillo de la cosa ictícola. Al menos así lo expresó Ga-
briel con ademanes operísticos. Teníamos trece años por entonces pero el ya 
se expresaba como un cronista de deportes veterano.

.........................................................................................................
A eso de las cuatro de la tarde la moral de combate había sido arrasada 

por un mar indiferente. Ni siquiera había tiempo para disfrutar de nuestra 
frustración. Como buenos masocas en ese tortuoso camino de vuelta a casa. 
Por el contrario nuestras cabezas  trabajaban con fervor preparando excusas 
para contrarrestar el gaste que nos íbamos a comer de parte de las chirusas, 
unas grandulonas que se dedicaban a burlarse de nuestra desgracia en lugar de 
ir a revolcarse a los pinares con los de su estilo.

A mi la mufa no me dejaba concentrar. Nos habíamos alejado mucho de 
casa y volver derrotados desde las últimas playas para que después se te ca-
guen de risa me ponía de un humor de húngaros y es sabido que los húngaros 
son amargos como el pomelo, empezando por pancho Puskas.

La furia la descargábamos a patadas contra los pobres peces que la marea 
traía a morir a la orilla, donde algunos aún boqueaban y se sacudían con es-
pasmos de horror. Yo estaba por darle con la cara externa del pie a uno platea-
dito, como de cuarenta centímetros cuando se me ocurrió una idea.

-¿Y si llevamos éste? Por lo menos como para hacer de cuenta que pesca-
mos algo...–

Gabriel aprobó en el acto la sugerencia y cuando metros mas adelante vio 
uno similar decidió que también él nos acompañaría.

-Vamos a decir que sacamos uno vos y uno yo- me dijo.
Pasada media hora de caminata el balde estaba hasta el borde repleto de 

moribundos hijos de neptuno, algunos decididamente fiambres.
Un kilometro antes de llegar a los balnearios volcamos la palangana e hi-

cimos el inventario: cuarenta y cuatro bichos. 
A la altura de “Marabú” la gente se nos venía encima como si fuésemos 

Quique Villanueva y Raúl Padovani, no podían creer que dos semi párvulos 
flequilludos hubieran hecho una pesca semejante. Gabriel no podía con su ge-
nio y se hacía el fanfa mientras tiraba pequeñas puntas para ver si la monada 
se daba cuenta de la trampa

–Hicimos un desastre ecológico...– o sino –Los sacábamos como con la ma-
no...–

Había gente que no podía disimular la envidia y nos miraba como queri-
éndonos ojear pero también se acercaban niños y adultos que admiraban 
nuestro arte. Un señor que llevaba como con vergüenza una latita con algunas 
almejas me preguntó dónde habíamos tirado las líneas.

–Pasando el faro– se metió Gabriel –Está lleno, es como una ofrenda del 
océano...– agregó el muy pillo.

Una vez llegados al depto de 41 y 2 el asombro fue general. Las chicas 
quedaron como unas pajeras crónicas y los padres de Gabriel nos felicitaron 
calurosamente.

Pero la alegría duro lo que un atchís.
–Hoy los hacemos a la marinera– dijo la madre –Voy a separar la mitad y 

se lo llevan a los tíos de Eduardo...– Eduardo era yo, por desgracia.

Esas cuatro horas que pasaron hasta el momento en que se sirvió la cena 
nuestra conciencia, que la teníamos y bien despierta, nos atormentó como a 
polacos, gente atormentada si la hay y si no peguntenlé a Grzegorz Lato.

Cuando íbamos en camino a la casita de mi tía, a unas diez cuadras de lo 
de Gabriel, no hacíamos más que preguntarnos si los peces estarían contami-
nados, si el hospital de Villa Gesell tendría los remedios adecuados, si la ma-
rea roja era posta o un invento del gobierno para tapar la disparada del dólar.

Mis tíos nos recibieron con algarabía, que es una palabra muy musical, y 
parecían maravillados por tener comida gratis. Debo confesar que más allá del 
miedo Gabriel y  yo nos moríamos de risa y jugábamos a imaginar los titulares 
de los diarios del día siguiente narrando el horror de dos familias destrozadas 
por ingerir pescado podrido. Pero la suerte estuvo de nuestro lado y pensán-
dolo bien hubiera sido muy injusto que nuestra aventura terminara tan para el 
carajo. Comimos los filetes con puré de papas y batatas en un clima de jolgo-
rio, que es otra palabra cantarina, posiblemente porque suena como 
“jilguero”. Un bocado, una risita, otro bocado. Los elogios al sabor de los ani-
malitos me instruyeron más que los libros respecto a que la vida es una farsa. 
O una larga cadena de confusiones, para no ser tan severos. Fuimos un poco 
inconscientes pero la gente debe saber que cuando se desafía el honor y la ca-
pacidad de una persona hay que atenerse a lo que pueda venir.

La raza humana es corajuda y ladina.
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Reportaje

Salir a la ruta para reportear a un mochilero o un Hell Angel sería una actitud reñida con 
la esencia motora del viaje, que quiere beber de las fuentes del conocimiento y el placer. 
Cuando se me propuso establecer comunicación con diversas gentes mientras nos des-
plazáramos por el eje de las X objeté que era una idea más que mala y señalé que solo lo 
haría en tanto y en cuanto el reportaje hubiere de devenir en chamuyo deforme. Como 
me dijeron que haga lo que quiera y me dieron un pasaje en un semicama muy pasable  
me mandé una vez más al norte.

Conocí a Ulrike Badenhorst, una teutona con guita para moverse (por el mundo), a 
minutos de salir para Susques. Le convidé un beldent y pronto gané su confianza. ¿Quie-
ren saber algo de las cosas que me contó? Pasen y lean que por ahora es gratis.

PORTOFRIO –¿Desde cuándo andás yirando?–

ULRIKE –¿Perrdón?–

P¿Hace mucho tiempo que viajas por el mundo?
U Bastante, no muy mucho perro unos cuantas años. En un prrimer momento lo hice 

obligada porr mis diferrentes trrabajos perro ahora solo por placerr.

P¿De qué trabajabas?
U Prrimero de lavacopas en Dusseldorf, mi ciudad natal, parra pagar mis estudios
P (interrumpo) Me refiero a trabajos relacionados con los viajes, no quiero que 

me cuentes toda tu vida. Hablamos de desplazamientos por el planeta tierra
U ¿Quierres que hable de cuando viajaba debido a mi trabaja?
P Eso mismo.
U Durrante dos años trrabajé en Lufthansa como azafato. Trrabajo duro, con trres 

días de descanso porr cuatrro trrabajados perro horarios muy irregulares...amanece 
en Los Angeles, vola porr arriba de polo, se va a dorrmir en Helsinski. No reecuerda 
en que idioma pedirr desayuna.

P ¿Pagaban bien?
U Buen dinerro perro trrabajo esclavizante. Aparrte pasajeros viven tocando a la azafa-

to. Una pasa con carrito de bebidas y escuchar señorr decir "linda culo, señorrita" y 
paaaaafffff manotazo en la culo. Es denigrrante.

P En ese momento largás el laburo y empezás a recorrer el mundo...
U No, no. Más luego porr medio de algunos contactos comienzo a trrabajarr como gu-

ía turrística en mi país y mas después en España y más después en Italia. Aquí al me-
nos erra una laborr más trranquilo pero uno terrmina harrto de verr siemprre lo mis-
ma y de repetirr como lorita barranquero todo día la misma coso
Yo leía y estudiaba vida y obra de Giotto y Tintorreto y turistas no escuchar nada y 
meta sacar foto y filmar con puta videocámara cualquier coso menos lo que imporr-
ta. Durré poco más que como azafato. Luego conseguí beca de gobierrno.

P ¿Cómo es eso?
U En mi país hay dinerro y si uno pide y justifica parra qué lo quierre lo consigue. Yo 

presenté prroyecto para estudio antropológico y social de pueblos latinoamerrica-
nos y conseguí beca de gobierno socialdemócrrata.

P ¿Pero entonces sos antropóloga?
U No, perro conseguí dinerro (risas).

Al día siguiente mientras preparaba café para despertar a Ulrike que dormía en la carpa 
y roncaba como un Scania, me puse a pensar cual iba a ser el tono de este reportaje 
avant garde, si se me permite el término. Estaba decidido a respetar el cocoliche de la ale-
mana a riesgo de caer en la caricatura paródica, cosa que me revienta. En cambio preferí 
dejar de lado los oxímoron y cualquier referencia a Vicente Blasco Ibáñez.

P ¿Cuánto mundo conocés? (qué pregunta boluda, me dije para mis adentros) 
¿qué es lo mejor que viste en tus viajes? (puf, que peste, grité para mis aden-
tros).

U Eurropa toda, punta a punta; norrte de África y cerrcano orriente; las dos costas de 
Estados Unidos (medio oeste no y tampoco Cánada) Y de Amerrica Latina toda la 
costa del Atlántico, cordillerra empiezo ahorra. ¿Y cuál otra pprregunta?

P ¿Qué te gustó...?
U ¡Ah! Playas de Brrasil con muchachos jugando fussball en la arrena. Caipirrinha.

P Nunca un paisaje, nunca un museo...
U Museo no más, ya vi mucho museo. Paisajes serr todos herrmosos. Mundo es    

 herrmoso

P Bueno, también están las favelas y los ghettos 
U Eso es trriste. Yo pertenezco a ONG que brrinda ayuda a necesitados

..........................................................................

U En Chiapas probé peyote, ayahuascha y té de sampedro. Sensaciones serr indescrip-
tibles. En Marrakesh fumé bolitas de opio en narghilé. Cuando desperrté me en-
contrré sin dinerro ni documentos y con las brragas bajas...

P ¿Pero vos viajás para papearte?
U  No entienda

 
P ¿Qué otras experiencias rescatás de tus viajes?
U La gente es igual en todo mundo, igual perro diferrente.

P Eso que decís es estúpido...
U (se ríe) Arrgentinos serr muy especiales, me caen muy bien.

P Especiales ¿cómo?¿vienen con jamón y morrones ?
U (se vuelve a reir, no se de qué) Siemprre hablando en brroma, irrónicos perro tierr-

nos. País se destrruye, arrgentino brromea. Estafa a tenedorres de bonos en de-
fault, arrgentino brromea. Muy románticos, siemprre querer cogerrse chicas sin 
comprrometerrse.

P ¿Te macheteaste alguno?
U ¿Disculpa?

 
P ¿Tuviste algún novio argentino?
U Mi novia es mendocina. Irris te mando beso si esto sale publicado...

............................................................................

P Ahora vamos a finalizar con una serie de preguntas de respuesta corta.          
Una montaña...

U El prroblema es que no conozco Himalaya, casi nada de Andes...podría ser el Mont 
Blanc.

P Respuesta corta significa una, dos, a los sumo tres palabras.                                  
¿Un lugar para tomar helado?

U En el jarrdín, a la noche.

P Me refiero a una ciudad ,en donde hagan los mejores, Ulrike...
U Ahhh !!! A verr... Salónica. Sobrre todo el de Ciruela pasa con crrocante de ajonjolí.

P ¿Un sendero para pasear a la luz de la luna?
U Uhhh... Resulta que una vez  cuando aún trrabajaba en Lufthansa tuvimos que des-

cenderr de urrgencia  porr problemas mecánicos en las islas Seychelles que a decirr 
verrdad no estaban en nuestrra ruta y el comandante, desobedeciendo orrdenes de 
la torre de contrrol...

P (la interrumpo) Dejá, dejá, Ulrike, no sabés jugar a esto. Para terminar, me dec-
ías que vas al norte de Chile ¿y de ahí a dónde?

U Prrimerro prrobar pisco chileno mas luego cuando vaya a Perrú prrobaré pisco pe-
rruano. Quierro saber cuál es el más exquisito ya que parrece que ni unos ni otrros 
quierren ceder el honorr de serr inventorres. Al menos sabremos quienes son los me-
jorres destilando...
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La transicología,

año 9967

Todos sabemos que el año 9967 fue el año de la transicología.
El imperio africano dió un último fruto antes de desaparecer para siem-

pre después de siglos y milenios de dominio absoluto sobre la tierra.
Ese fruto benigno redimiría todos los males de que era responsable y 

por los cuales el resto del mundo se había transformado en un villorio caníbal 
e incestuoso.

Sin embargo pocos saben que la instalación de la transicología, (como 
objetivación de fenómenos psico y sociológicos independientemente de los 
humanos reales) no fue logrado por ningún africano.

 Los ensayos de unos pocos intelectuales imperiales viajaron como una 
epidemia inocua; cruzaron el mediterráneo mas allá de Hispania (la cual se 
considera africana dados sus habitantes y su cultura) siguió subiendo hasta 
llegar a la Irlanda peninsular.

 Allí viven hombres que todavía no fueron modificados genéticamente, 
que nunca viven mas de cien años y en los cuales pesa un mito que dice que 
allí vivieron gigantes con cuernos y de barbas rojas y que las tierras eran hela-
das y el sol nunca se ponía. La Histometría nos dice que las tierras pudieron 
ser heladas y tal vez hubo hombres con pelos de color semejante al cobrizo, 
pero también la Histometría da por reales ciudades míticas como Roma,       
Ierusalén y Troya.

El punto es que un grupo de hombrecitos en Dúblim aplicó y predicó la 
transicología de una forma tal que, en sus pequeñas sociedades de apenas 
miles de habitantes, se despreocuparon de sí mismos y se ocuparon de las co-
rrientes psicosociales que los relacionaban como lo mas real, y sus deseos 
ambiciones y vicios pasaron a un segundo plano casi hasta desaparecer.

La ciencia, la economía, la sociología y la psicología habían fracasado en 
su intento de hacer estable a grupos humanos numerosos. 

La transicología apunta a una sociedad estable en sus corrientes psíqui-
cas. Por ejemplo: Un grupo social que sobrevivió a una crisis grave, se carac-
teriza por contar con individuos portadores de un gran YO. Ahora, sus hijos 
suelen sufrir de un Yo débil, y en sus nietos este factor fluctúa de forma irre-
gular. La transicología promueve como favorable la permanencia de un YO 
estable a lo largo de las generaciones. 

Esta práctica derivó en la formación de ayuntamientos transicológicos, 
que evaluaban generaciones enteras con interminables folios que marcaban 
patrones y corrientes psicológicas. Estos llegaron a pesar más que los legisla-
dores y gobernantes.

El mismo año en que se fusionó el Judaísmo con el Cristianismo en las 
afueras del mundo (Australia antártica), llegó a el corazón de El Cairo, la 
transicología madura. El imperio logró que los trece mil millones de africa-
nos olvidaran sus individualidades para poner los ojos en las corrientes psi-
cológicas como espíritus móviles en sus pobres realidades contingentes. Es-
to acabó con los conflictos constantes y también con el apogeo de África que 
comenzó una abrupta decadencia de su poder. 

El resto es historia conocida. Descenso abrupto de la natalidad, ciuda-
des abandonadas, neopaganismo, migraciones hacia el helado este, pobreza, 
lepra…
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En Portofrío se 
recibe a los 
viajeros, se respeta 
a los peregrinos, y  
se soporta a los 
turistas.

¿ Quien no meó en el mar?
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Esta comprobado cientificamente que 
de todas las mujeres de América las mas 
recomendables son las paraguayas 
por su delicada armonía entre 
sofisticación y chanchez. 
Las argentnas no pueden con su 
gataflorismo y las brasileras, mas allá 
de su belleza y exhuberancia,ven una 
verga y se suben, no les importa si lo que 
viene atrás es un hombre o un mono.

Siempre hay que tener 

presente que el zapato es 

la carrocería del pie.

Antes de que colonicen : 

Urgente reforma agraria 

en la luna.
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En la parte de abajo de Africa

Por donde dobló Magallanes

Hay unos cuantos países amontonados

Algunos tiene nombres rarísimos

Zimbabwe, sin ir más lejos,

Resulta hasta difícil de pronunciar

Hace un tiempo se llamaba Rhodesia

Pero los gastaban por las galletitas

Botswana tiene una bandera extraña

Blanca, negra y turquesa

A mi juicio es encantadora

Mi novia nunca me regalaría una remera así.

Swazilandia tiene cierta resonancia

A parque de diversiones

Pero no hay una sola montaña rusa

En la plaza solo hay cadáveres colgando de los arboles

Lesotho nos da la impresión

De ser un modo de preparar arroz

Han de ser imaginativos en ese aspecto

Dudo que tengan otra cosa que comer.

Y hay más naciones como esas

Pero son todas iguales:

Selvas ,desiertos, tiranos

Gente hecha percha, animales...
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Impresiones
sobre Temuco

Primera impresión:
–¡Mirá, mirá los elefantes! ¡Pétacular...!  Es como África y queda más cerca y es 

más barato el viaje.–
–Es un circo– dijo mi novia señalando la gran carpa ubicada detrás de los 

simpáticos proboscídeos y arrugando mi ilusión como si fuera un pañuelo 
de papel que ya ha cumplido varias misiones– en Buenos Aires también hay 
circos...–

–Mejor que África– insistí  sin dar el brazo a torcer y señalé la cordillera 
–porque acá hay nieve, y allá... ¡Já!–
–¿Y el Kilimanjaro?– retrucó la muy ladina.
–Siempre la querés ganar– Dije cerrando la discusión, di vuelta la cabeza ha-

cia el pasillo del ómnibus y me puse a comer galletitas. La nena que estaba 
sentada en la fila de enfrente se atragantó con la mamadera y vomitó medio 
litro de leche agria.

Segunda impresión:
Alguien deberá ocuparse alguna vez de los inconvenientes  que produce el 
asunto este de que en varios  países se hable el mismo idioma: para empezar 
nadie entiende nada de lo que se dice, y uno repite o pide que le repitan las 
cosas pensando, de buena fe, al fin de cuentas con paciencia y buena volun-
tad superaremos el mal entendido ¡ja! ¡ja! ¡ja! Claro hombre, ¿la calle Cuevas 
dijo? ¿al  mil quinientos?  Sí, sí, vaya hasta la esquina y tome por su derecha 
hasta...   

Pero tendrían que ver la cara del nativo cuando lo abordé: abría los ojos así, 
y me miraba como si fuera el diablo en calzoncillos. Por señas le indicó a un 
carabinero que dirigía el tránsito. Y ya estaba metiéndome en un nuevo labe-
rinto lingüístico con otro hermano latinoamericano, cuando apareció mi no-
via con un mapa de la ciudad que compró en la estación de servicio.

Tercera impresión:
Temuco queda en la Región de Araucaria, bien en el sur de Chile, es una ciu-
dad bonita, hasta ahí, tiene un núcleo céntrico de unas diez cuadras, con edi-
ficios, hoteles, mercados que venden adornos de madera y de cobre, que los 
turistas compran  para poner en las repisas y las mesas ratonas como indica 
el Fèng Shui; lo bueno está en los alrededores, en los barrios de casas de ma-
dera, donde hay bodegones y piringundines.

Otras impresiones:
En la costa crecen acantilados verdes y violetas, detrás de ellos hay médanos 
y playas (chicas) de arena negra y más allá el Pacífico, turquesa y diáfano, pe-
ro ahí donde metés un pie se te congelan las esperanzas, dicen que por culpa 
de un tal Humbolt, que no tenía nada que hacer y vino a enfriar el agua.

Después están los lagos, azules que te caés de culo, como el lago Pucón, 
por ejemplo, donde la geografía o la ingeniería chilena pusieron en uno de 
sus márgenes al volcán Villarrica, que todavía está activo y sueña con aque-
llas épocas de gloria en las que sus parientes dominaban al mundo bajo la dic-
tadura del vulcanado y, mientras tanto, su energía calienta el agua  y todos 
nos podemos bañar y hacer surf lo más panchos.

Más abajo está Puerto Mont, un lugar austral en serio, con fiordos
desiertos y témpanos de hielo en el mar, y un frío malsano.

Los contingentes de turistas que visitan la zona están compuestos por una 
variopinta cantidad de garcas nacionales e importados que se desplazan en 
camionetas 4x4 y filman y fotografían a los paisajes y a los pobres que andan 
por ahí, y comentan lo  pintoresco del lugar como si ninguno de ellos tuviera 
la culpa de nada.

Última impresión:
Durante el regreso en ómnibus, mientras atravesábamos la cordillera, en el 
amanecer brumoso una tropilla de caballos marrones y blancos galopaba al 
costado del camino, como si quisieran escapar desesperadamente de aquel te-
rritorio, bendecido por la gracia de Dios.    
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El jardín como catálogo
por Dolores Valdivieso
Decoradora y bataclana

“El paisajismo y la pederastía no son para cualquiera”
                                            Hipólito “Lucifercito” Bruzzone

¡Iuju ! ¿Cómo están Chicos? ¿Saben cuál es la nueva tendencia? ¡Sí! ¡Llegó el 
minimalismo al culo del mundo! Basta de estilos remanidos, como el 
francés y sus muebles barrocos, o la rusticidad de la  moda de campo con 
esos  fardos de pasto supermersas, y esas  bolas de ratán dando vueltas por 
todos lados. Ahora es el  momento de transformar los espacios de la casa 
siguiendo las huellas de la moda mas actual, o sea moderna.

Y para novedad lo mejor es lo clásico, los romanos por ejemplo.
El emperador Adriano (76 – 138 d.C.) sabía decorar, hizo poner en los jardines 

de su villa unas bonitas reproducciones de las diferentes provincias del 
Imperio, y ustedes, que tienen un país con todos los territorios y todos los 
climas, pueden aprovechar y copiar descaradamente esa idea ¿no es cierto? 
¡Claro! Manos a la obra:

Tengan presente que la reproducción se hará en escala, (conviene
1:1000.000 si es un balcón y 1:100.000 si es un jardín)
1- Esteros del Iberá: No se necesitan muchos elementos, con una fuente 

enterrada y un poco de agua estancada se forma la base líquida, con unas 
plantitas acuáticas y unos kilos de barro queda listo el estero; la fauna, 
moscas, mosquitos y ranas vienen solos.

2- Llanura Pampeana: Se corta bien al ras el césped de  un metro cuadrado de 
tierra y ya está la llanura, el detalle pampeano se logra con un ombú en 
bonsai que se compra en cualquier vivero por unos pocos cientos de pesos.

3- Bosque Subtropical Chaqueño-Misionero: Fácil, a continuación de la pampita 
se deja otro espacio del jardín con el pasto bien alto y por contraste va a 
parecer una selva  (se pueden agregar uno o dos helechos para dar la idea 
de exuberancia tropical).

4- Sierras de Córdoba: Con unos ladrillos se hace la base (se puede usar también 
la basura diaria, plásticos, envases vacíos), luego se cubre con tierra y se 
espolvorea con piedritas del tipo canto rodado, una plantita de menta 
completa el efecto. ¿Que tal? ¿No queda divino? Así podemos seguir con la 
Cordillera, la Patagonia, los Lagos del Sur, La Quebrada de Humahuaca  y 
después señalamos todo con unos monos cartelitos y ya podemos recibir y 
sorprender a nuestros amigos a la luz de la luna... ¡No se olviden el cotillón, 
macarronas! Ji, ji, ji. 

Telegramas Que Llegan Con Los Doce Vientos

Nos escribe Aldo Della Bianchi, que mas allá de su itálico apellido es mas 
argentino que el abigeato, desde la malasia profunda, adonde lo llevó su 
pasión por salgari y sandokán.

- Toda tragedia tiene su costado ventajoso. Parecería atroz encontrar algo bueno 
en los efectos producidos por el tsunami del año pasado pero siempre 
aparece el lado positivo,. En la zona de por ahí, pleno mar de la sonda, 
resurgió la isla de Mompracem aquel refugio, aquella patria de los tigres de 
la Malasia. Así el mar que arrasó con las costas de Asia y África ensayó una 
suerte de changuí, de alguna manera la naturaleza te devuelve 10 centavos 
por cada luca que te quita y bueno, en este caso restituyó la isla. Ahora ya 
están puestas las neuronas en función de transformar el peñón en una 
especie de isla temática, un disneyworld salgarizado, con hotel 6 estrellas y 
mini estadio para recitales.

-¿ Pero se trata realmente de Mompracem ?- le preguntamos algo incrédulos.
- Mirá, lo importante no es lo que es sino lo que la gente quiere que sea...- nos
contestó Aldo.
Como definición convengamos en que es rotunda.

Noticias  y Minucias del Mundo

Un nuevo indeseable

Los atribulados habitantes de Hermosillo, en el estado mejicano de Sonora, han 
sido sorprendidos por la aparición de una extraña criatura que desafía las 
más aceptadas y elementales reglas de clasificación de  las especies.

En Sonora se han registrado  anteriormente algunas presencias no habituales: tal 
el caso del conocido "Monstruo de Gila", en el desierto de Altar, o el –hasta 
hace poco célebre– "Chupacabras", en el oeste del estado, que 
sorprendentemente originó debates, menciones, réplicas y hasta simpatías 
y adhesiones en diferentes lugares del mundo. A esta lista se incorpora el 
recién aparecido "Lamechotas" que ha elegido los suburbios de la capital  
para sus tropelías y desmanes. 

Testimonios confusos  y contradictorios  relatan  encuentros y contactos con 
este ser misterioso y escalofriante.

Las repercusiones de este fenómeno amenazan con sobrepasar las fronteras 
regionales y han promovido el interés y la preocupación de las asociaciones 
de derechos civiles de Guatemala y Costa Rica, así como también de 
diversos grupos de gays y lesbianas de California quienes propician el viaje 
de una comisión a la zona para estudiar minuciosamente cada caso.

Consultado por el tema en una conferencia de prensa, el presidente Fox  aclaró 
que la  presencia del "Lamechotas" no constituirá  ningún tipo de 
impedimento para que Méjico cumpla con los compromisos 
oportunamente  suscriptos con el Fondo Monetario Internacional.
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